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ES Resumen. Este artículo examina la teoría creadora de Carmen Martín Gaite y su conexión con la perspectiva 
comunicativa de la literatura. A través de un análisis de discurso, se han identificado cuatro categorías 
principales: autor/a, lector/a, texto y contexto, con diversas subcategorías. Los resultados muestran que, 
para la autora, un texto de ficción es un espacio de cooperación entre el/la autor/a y el/la lector/a en el que 
el primero debe seleccionar y organizar los elementos del texto, hacer creíble la historia e invitar al lector/a a 
participar, mientras que el segundo debe esforzarse por mantener su atención en el texto e interpretarlo a su 
manera. La autora elaboró una teoría literaria muy singular que se puede relacionar con los conceptos 
fundamentales de la pragmática de la comunicación literaria.
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análisis de discurso; Carmen Martín Gaite. 

ENG Carmen Martín Gaite’s creative and communication theory  
in her literary and historical background

Abstract. This article examines Carmen Martín Gaite’s theory of literary creation and its connection to a 
communicative perspective on literature. Through a discourse analysis, four main categories have been 
identified: author, reader, text, and context, as well as various subcategories. The results show that, according to 
the author, a work of fiction is a space of collaboration between the author and the reader where the former must 
select and organise the elements of the text to make the story believable and invite the reader to engage, while 
the latter must strive to maintain their attention on the text and interpret it in their own way. Martín Gaite developed 
a unique literary theory that can be related to the fundamental concepts of pragmatics of literary communication.
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Si siempre pudiéramos hablar bien con toda la gente, tal y como queremos, 

y tuviéramos un tiempo, un plazo narrativo, una pausa para hablar, ser 
escuchados y escuchar, quizá no escribiríamos. Es como un sucedáneo, en 

vista de que no encuentras ese interlocutor, te pones a escribir
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Decía Carmen Martín Gaite (1925-2000) que, si hubiera podido hablar con el otro de la manera y en los tiem-
pos que ella necesitaba, probablemente no habría escrito. La literatura, para la autora, era un vehículo comu-
nicativo con el que poder dialogar con su lector o lectora ideales. Este artículo viene a demostrar que la au-
tora hace una aportación importante a la teoría de la pragmática de comunicación literaria desde sus 
ensayos, artículos y conferencias sobre la creación literaria.

En su teoría creadora está muy presente el enfoque comunicativo de la literatura. Así, a lo largo de todo el 
proceso creativo y de elaboración de sus textos de ficción y no ficción, ella piensa en todo momento en la 
persona que va a leer sus escritos; tiene en cuenta que, detrás de sus textos, hay alguien que va a leer sus 
palabras y, por tanto, busca la forma de establecer una comunicación con ese/a lector/a potencial. Para la 
autora, la comunicación no solo es un intercambio de información, sino un acto profundamente humano que 
busca conectar almas, compartir soledades y romper barreras de aislamiento. En su ensayo El cuento de 
nunca acabar (1983), Martín Gaite describe la comunicación como una necesidad básica para dar sentido a 
la vida y construir lazos con los demás. Asimismo, reflexiona sobre el papel de las palabras, el diálogo y la 
narración como formas de expresar lo que nos inquieta, nos mueve o nos define.

En este sentido, Martín Gaite se inserta en la tradición literaria de los autores y autoras que han conside-
rado el arte como un modo de trasmisión de conocimientos o saberes, en la denominada tradición normal 
del arte (Coomaraswamy, 1983 [1938]) en la que podríamos adscribir desde a Baudelaire que escribía para su 
“hipócrita lector, mi igual, mi hermano” hasta a García Márquez, quien afirmaba escribir porque “lo que no se 
comunica no existe”.

El objetivo principal de este artículo es explorar la teoría creadora de Martín Gaite a través del análisis de 
sus discursos en torno a los elementos comunicativos esenciales del hecho literario: el/la autor/a, el/la 
lector/a, el texto y el contexto. La hipótesis inicial, basada en estudios precedentes que hemos llevado a 
cabo sobre sus obras de ficción (Quintana Cocolina, 2015, 2021), es que Martín Gaite, interesada como esta-
ba en ahondar en su propia forma de hacer narrativa, elabora una teoría muy personal sobre la creación lite-
raria en la que se pueden identificar elementos de la pragmática de la comunicación literaria. Por tanto, la 
pregunta de investigación de este estudio es: ¿cómo es la teoría de creación literaria de la autora y de qué 
manera puede conectar con los conceptos pragmáticos de la comunicación literaria?

El trabajo de la autora que relaciona la creación de un texto literario con la comunicación lo encontra-
mos de forma teórica en sus ensayos, artículos y conferencias, y también de forma práctica en su obra de 
ficción a través de los temas, las técnicas narrativas y el estilo. Para nuestro estudio, hemos analizado una 
variedad de textos de su obra de no ficción, donde Martín Gaite desarrolla de forma teórica sus ideales de 
creación literaria: su ensayo El cuento de nunca acabar (1983), las recopilaciones de artículos La búsqueda 
de interlocutor y otras búsquedas (1973) y Tirando del hilo (2010), y la colección de conferencias Pido la pa-
labra (2002).

2.	 Estado de la cuestión
2.1.  La creación literaria como un acto comunicativo
La creación literaria comprende las composiciones artística y estética con las que se construye una narra-
tiva a partir de la realidad. Supone una indagación en la imaginación, la creatividad, la simbolización y el 
arte. Tradicionalmente, se ha estudiado y se estudia desde el campo de la teoría literaria y la lingüística. En 
nuestra investigación, sin embargo, vamos a tomar la perspectiva interdisciplinar de la pragmática de la 
comunicación literaria que combina conceptos pragmáticos, lingüísticos, literarios y comunicativos para 
estudiar el uso de la lengua de un texto en un determinado contexto y a los sujetos que participan en ese 
texto.

Desde esta perspectiva, la creación literaria se concibe como un acto comunicativo. “Lo literario” se trata 
como una práctica social en la que todos los actores del proceso participan y los elementos extralingüísticos 
se tienen en cuenta como categorías centrales de análisis (Pozuelo Yvancos, 1988). Es por esto por lo que 
hemos elegido este enfoque para explorar la teoría creadora de Martín Gaite, ya que la autora entiende la li-
teratura como un artefacto comunicativo con dos sujetos que, como veremos, coparticipan en el texto: el/la 
autor/a y el/la lector/a. Así, el texto literario es un acto creativo que implica la participación del autor/a y del 
lector/a como cocreadores de una nueva realidad que, a su vez, transforma a los propios sujetos creativos 
(Aladro Vico, 2020; Saint Exupéry, 2019).

El enfoque pragmático de la comunicación literaria ve la literatura como un acto de habla realizativo 
(Austin, 1982 [1962]), es decir, una actividad verbal que genera una acción de principio a fin causando una 
amplia variedad de efectos en el/la lector/a. Si bien es cierto que en los actos de comunicación literaria no 
hay una relación comunicativa directa entre el emisor y el receptor (como sucede en el habla), los dos sujetos 
dialogan en el texto a través de cuatro enfoques diferentes, que son el autor real, el autor implícito, el lector 
real y el lector implícito (Booth, 1983 [1961]; Eco, 1999 [1979]; Iser, 1976). Esta idea se apoya en el principio de 
dialogismo de Bajtín, quien entiende el discurso literario como dialógico: los enunciados se forman a partir 
de otros enunciados pasados y tienen en cuenta los posibles enunciados futuros en el momento (de produc-
ción) de la enunciación (Bajtín, 1999 [1982]). Para el autor ruso, la literatura es el espacio polifónico en el que 
perdura el universo comunicacional del mundo de los otros en toda su riqueza, mediante la creación verbal.

Por ser la creación literaria un acto comunicativo, se compone de cuatro elementos indispensables: un 
emisor (autor/a), un receptor (lector/a), un mensaje (el texto) y un contexto específico. Nuestro objetivo con 
este estudio, como hemos dicho más arriba, es entender cuál es la visión de Martín Gaite sobre estos cuatro 
elementos en el quehacer literario.



199Aladro Vico, E. y Quintana Cocolina, C. His. comun. soc. 30(1), 2025: 197-205

2.2.  El interés de carmen martín gaite en la comunicación literaria
La teoría creadora de Martín Gaite tiene a la comunicación como columna vertebradora. La autora escribe 
desde una experimentada incomunicación y al encuentro de un oyente utópico (Martín Gaite, 2000 [1973]: 7). 
Para la autora, como veremos, es imprescindible que tanto el/la autor/a como el/la lector/a tengan la dispo-
sición y las habilidades necesarias para que se dé la comunicación entre ellos a través del texto. La escritora 
afirma que el objetivo esencial de la ficción se cumple cuando los lectores, “progresivamente embaucado[s]” 
por la historia, llegan a olvidarse de que hay un/a novelista escondido/a detrás del/la narrador/a y los perso-
najes a los que se dirige (Martín Gaite, 2009 [1983]: 130).

Se han llevado a cabo diferentes estudios sobre el tema de la mirada comunicativa de Martín Gaite en su 
obra (Brown, 1987, 1991, 2015; Brown y Smith, 1987; Calvi, 1990, 2007; Castillo Cerdá, 2013; Glenn, 1979, 1983a, 
1983b, 1983c, 1987-1988; Glenn y Rolón Collazo, 2003; Jurado Morales, 2003, 2018a, 2018b, 2018c; Mainer, 
2007; Martinell Gifre, 1981-1982, 1995, 1996; Moliner i Marín, 1999; Pineda Cachero, 2000, 2001; Quintana 
Cocolina, 2015, 2021; Teruel, 2020; Teruel y Valcárcel, 2014). Todas estas investigaciones se centran en el 
estudio de sus obras de ficción para extraer unos patrones narrativos de la autora en su quehacer literario. 
Así, Martinell (1995) afirma que la narrativa de Martín Gaite se caracteriza por un juego dialéctico en el que el 
lector tiene la impresión, sobre todo al llegar al final, de haber asistido a la conformación del texto. Por su 
parte, Calvi (1990) manifiesta que la importancia que Martín Gaite concede al diálogo en sus novelas es la 
clave para entender su visión de la literatura y, a la vez, de la vida, y para Brown (1991), el pacto que se esta-
blece entre la autora y sus lectores es muy generoso y se basa en un objetivo fundamental de la autora: 
promover la involucración y el disfrute de los lectores en sus textos. Por otro lado, Jurado Morales (2001, 
2018) apunta a que, en esa relación comunicativa con el lector, hay una clara intención por parte de la autora 
de mostrar la realidad social e histórica contemporánea que estaban viviendo sus lectores con objeto de 
hacerles partícipes. Los cuatro coinciden en la idea de que Martín Gaite trata de establecer un diálogo con 
sus lectores en sus novelas y busca que participen.

Asimismo, en dos trabajos anteriores (Quintana Cocolina, 2015, 2021), hemos explorado el acto comuni-
cativo en la relación entre Eulalia y Germán, personajes principales de la novela Retahílas, por un lado, y en 
la relación discursiva entre la autora y el/la lector/a en las novelas Entre visillos, Retahílas y El cuarto de atrás 
desde el enfoque pragmático de la comunicación literaria, por el otro. Sin embargo, en la presente investiga-
ción, en lugar de inferir el arte de creación literaria de la autora a través de su narrativa, nos hemos centrado 
en sus textos ensayísticos, artículos y conferencias para analizar aquellos discursos de Martín Gaite con los 
que desarrolla de forma teórica su concepción de la creación literaria en relación con la comunicación, es 
decir, hemos querido explorar qué es lo que la propia autora entiende por creación literaria.

3.	 Metodología
El análisis temático de los discursos ha sido el método elegido para este estudio. Nuestra metodología parte 
de una investigación previa (indicada más arriba) en la que hemos llevado a cabo un análisis de discurso 
pragmático para entender cómo se relacionan comunicativamente la autora y el/la lector/a en las novelas 
Entre visillos, Retahílas y El cuarto de atrás (Quintana Cocolina, 2021). El análisis temático identifica los temas 
discursivos de forma inductiva, por tanto, la categorización de los tópicos se hace a partir de la observación 
de los discursos (Braun y Clarke, 2006). Hemos definido ‘tema’ o ‘tópico discursivo’ como un patrón emer-
gente en el texto que explica en parte el sentido de este y determina su coherencia global (Braun y Clarke, 
2006; Van Dijk, 2008). 

El análisis de discurso temático ha respondido a la pregunta: ¿qué discursos (y cómo) hablan de la visión 
de la autora sobre la creación literaria? De este modo, se han seleccionado todos aquellos enunciados que 
tratan el tema o tópico de creación literaria de una forma u otra. A partir de esta selección, se han identifica-
do cuatro temáticas principales de los discursos: discursos sobre el/la autor/a, discursos sobre el/la lector/a, 
discursos sobre el texto y discursos sobre el contexto. Dentro de estas cuatro categorías, se han identificado, 
de manera inductiva, diferentes subcategorías temáticas de discursos que hemos enumerado en los resul-
tados (por ejemplo: papel comunicativo del autor/a, papel comunicativo del lector/a). Por último, hemos com-
parado los resultados del análisis de discurso con los conceptos de la pragmática de la comunicación lite-
raria, lo que ha generado la discusión y las conclusiones del trabajo.

En nuestro análisis, hemos trabajado con aquellos textos de su obra de no ficción que reflejan la opinión 
de la autora en torno a la creación literaria desde el punto de vista del/de la autor/a, el/la lector/a, el texto y el 
contexto. El ensayo El cuento de nunca acabar (1983) y la colección de artículos Tirando del hilo (2010) han 
sido nuestras principales fuentes de análisis, ya que es donde se encuentran dispersados la mayor parte de 
los discursos de la autora sobre la creación literaria. 

A lo largo de El cuento de nunca acabar, Martín Gaite expone su visión sobre la narración con notas que 
fue tomando durante más de ocho años, por tanto, para el análisis de discurso, nos ha servido todo el texto 
en su conjunto. Por otro lado, en Tirando del hilo, hemos identificado discursos sobre la creación literaria en 
los artículos “La novela de una novela” (pp. 75-76), “Ponerse a escribir” (pp. 77-78), “Morir aprendiendo” 
(pp. 95-96), “Sobresaliente cum laude a una escritora” (pp. 138-139), “La participación del lector” (pp. 373-
375), “La cosecha de la lectura” (pp. 389-391) y “La lectura amenazada” (pp. 437-439).

Además, hemos analizado otros discursos de la autora donde habla de la creación literaria en los artícu-
los “La búsqueda de interlocutor” (pp. 23-32) y “Ponerse a leer” (pp. 149-151), recopilados en el libro La bús-
queda de interlocutor y otras búsquedas (1973), y en las conferencias “El taller del escritor” (pp. 266-279), “La 
mujer en la literatura” (325-341) y “El cuento de viva voz” (pp. 373-385), incluidas en la colección Pido la 
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palabra (2002). Hay más discursos de la autora (en artículos, entrevistas, conferencias y otros textos de la 
época o posteriores) donde habla de la creación literaria, que vienen a repetir lo dicho en estos primeros 
textos que hemos analizado, por lo que no los hemos incluido en el corpus.

4.	 Resultados
Los resultados de este análisis están ordenados, en un primer nivel, según las cuatro categorías temáticas 
expresadas más arriba: discursos sobre el/la autor/a, discursos sobre el/la lector/a, discursos sobre el texto y 
discursos sobre el contexto. El segundo nivel para cada una de las categorías anteriores se divide en diferen-
tes subcategorías que iremos desglosando a continuación.

4.1.  Discursos sobre el/la autor/a
En esta primera categoría de discursos sobre el/la autor/a, encontramos tres subcategorías temáticas de 
discursos: discursos sobre la capacidad y las habilidades narrativas del autor/a, discursos sobre la autoridad 
del autor/a y discursos sobre el papel comunicativo del autor/a. 

Para Martín Gaite, la capacidad narrativa es intrínseca a todo ser humano. La autora afirma que uno de los 
primeros interlocutores de nuestras historias somos nosotros mismos:

Las historias ya nacen como tales al contárselas uno a sí mismo, antes de que se presente la necesi-
dad, que viene luego, de contárselas a otro. Y si digo contar, en lugar de recordar o revivir, como habi-
tualmente se acostumbra, es porque, de hecho, en nuestras evocaciones solitarias existe un primer 
esbozo narrativo donde se contiene ya el germen esencial y común a toda invención literaria: la facul-
tad de escoger. No es recordar, sino seleccionar los recuerdos de una determinada manera. (Martín 
Gaite, 2000 [1973]: 23)

Martín Gaite explica así que cuando contamos experiencias vividas, recuerdos, estamos en realidad na-
rrando historias porque cada cual selecciona unos hechos y no otros, unas emociones y no otras. Lo mismo 
ocurre en la escritura, el/la autor/a selecciona qué elementos van a constituir su texto de ficción y cuáles van 
a quedar fuera: “Lo que no te entró en una primera impresión, lo que ya entonces in situ no seleccionaste, 
porque te aburría y te parecía paja, si luego te empeñas en transcribirlo con muchas puntualizaciones, se 
convertirá en paja dentro del relato, será estéril. Mejor dejar cabos sueltos que poner parches” (Martín Gaite, 
2002: 375).

El/la escritor/a que haya hecho esta reflexión sobre “la elaboración del relato mismo” y sobre sus capaci-
dades expresivas (Martín Gaite, 2009 [1983]: 96), sabrá que “solo nacerá el interés hacia una historia cuando 
se cuente bien” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 94). Para ello, el/la autor/a de ficción trabaja de la misma manera 
que un/a narrador/a oral, debe seleccionar qué detalles va a incluir en su relato, cómo lo va a ordenar y qué 
otras “lecturas, sueños, invenciones” relacionadas son susceptibles de formar parte de lo que cuenta. Es por 
esto por lo que hay tantos relatos diferentes como escritores: “Es precisamente en ese llevar las riendas el 
propio sujeto donde radica la esencia de toda narración, su atractivo y también su naturaleza heterogénea 
de los acontecimientos o emociones a que alude” (Martín Gaite, 2000 [1973]: 24). 

Según Martín Gaite, la autoridad de un/a escritor/a, es decir, la aprobación de un/a autor/a por parte del 
público (lectores, medios, academia, editoriales), está íntimamente relacionada con cómo se cuenta una 
historia. Para ella, el/la lector/a aprueba a un narrador/autor cuando se siente especial por ser escogido/a 
como recipiente de un texto. Lo explica con el siguiente símil, referido a la infancia. El niño “sabe que cuando 
su madre o el señor que viene a veces de visita al salón le cogen en sus rodillas para contarle un cuento, le 
están distinguiendo al elegirlo como interlocutor” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 74). No es un cuento más, es un 
cuento que va dirigido a ese niño. Esa admiración o respeto hacia el receptor por parte del autor/a, vuelve 
hacia él/ella y se convierte en una emoción recíproca. El/la autor/a debe ser capaz de ponerse en el lugar del 
lector/a, porque solo desde esta posición, puede reflexionar sobre su forma de expresarse, ya que habrá 
entendido el respeto que le debe al otro (Martín Gaite, 2009 [1983]: 96).

En cuanto a los discursos sobre el papel comunicativo del autor/a, Martín Gaite explica que los buenos 
narradores son aquellos que participan en el texto, que se ponen en el lugar de los lectores y tratan de captar 
su atención, y que son capaces de “hacer ver” las cosas, además de dejarnos entrar en el texto (Martín Gaite, 
2009 [1983]: 201). La autora afirma que, además, los escritores deben dejar un espacio en el texto para que 
los lectores participen y hagan su propia interpretación con el material que reciben (Martín Gaite, 2009 
[1983]: 111-112). En su intención comunicativa, debe primar la sinceridad, es decir, Martín Gaite explica que lo 
que hay que pedirle al/a la escritor/a no es tanto hacernos “creer en lo que dice” como “creer en su voluntad 
de decirlo” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 223), el/la autor/a debe sentir (o creer sentir) “como verdad las emo-
ciones que nos trasmite” y la verdad está en el texto: “lo que está bien escrito es verdad, y lo que está mal 
contado es mentira” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 168).

Sin embargo, según la escritora, no todos los autores son capaces de (o quieren) hacer esto. Así, distin-
gue como narradores olímpicos a los que, por la necesidad de “ser admirados”, escriben “de manera muy 
antipática”, como si lanzaran “sus palabras desde una especie de olimpo, ignorantes de la insatisfacción que 
provoca ese texto en el que ellos solos se enroscan” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 195-196). Este tipo de narra-
dores no se responsabilizan de su tarea como escritores y “finge[n] necesitar” a los lectores, pero los exclu-
yen del texto, no dejan que participen (Martín Gaite, 2009 [1983]: 200).
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4.2.  Discursos sobre el/la lector/a
En esta segunda categoría sobre los discursos del lector/a, hemos identificado dos subcategorías temáticas 
de discursos: discursos sobre la interpretación del lector/a y la competencia lectora y discursos sobre el pa-
pel comunicativo del lector/a.

Entre los discursos sobre la interpretación del lector/a y la competencia lectora, hallamos aquellos en los que 
la autora se refiere al proceso de interpretación de un texto como “una forma de hacerlo nuestro”. Para Martín 
Gaite, el/la lector/a es el/la protagonista de la interpretación de la obra literaria. En el momento en que el/ lector/a 
dice: “yo lo entiendo así, anexiona lo ajeno y lo reelabora, convirtiéndolo en un cuento inédito, que podrá llegar a 
ser contado o no a otra persona, pero que así transformado mediante aquella personal interpretación, es como 
se archiva en la memoria” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 110). En este proceso de inferencia, influirá la competencia 
lectora de cada uno/a: las “peculiaridades y diferente disposición de cada cual, para enfrentarse con los discur-
sos y relatos ajenos, es decir, a su manera de recogerlos” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 16-17). 

Por otro lado, para la autora, el papel comunicativo del lector/a está profundamente ligado a la participa-
ción del lector/a en el texto. Siguiendo con el símil del niño que veíamos en los discursos sobre el/la autor/a, 
el/la lector/a tiene que ser ese/a niño/a que les “pide historias a los mayores” y que “interrumpirá la narración 
si se le está contando mal o tiene incongruencias” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 86). Martín Gaite explica que 
de esta forma es cómo el/ lector/a se convierte en un/a interlocutor/a activo/a:

Cuéntamelo con ganas significa, en cualquier caso, una exigencia justa y noble de la que se beneficia 
tanto el que la formula como el que no tiene obturadas sus capacidades para acogerla y atenderla de 
buen grado. Y siendo la narración, como creo que es, el juego por excelencia, una tela tejida al unísono 
entre quien la emite y quien la reclama, el interlocutor, sea menor de edad, anciano o adulto, está muy 
puesto en razón al no infravalorar su colaboración en este juego dialéctico, mantenerse alerta y recha-
zar una actitud pasiva y servil. (Martín Gaite, 2009 [1983]: 86)

Desde esta concepción martíngaitiana del texto literario como “juego dialéctico”, el/la lector/a (como 
participante activo/a) cierra el “ciclo comunicativo” que inició el/la autor/a (desde su papel comunicativo de 
fomentar la atención y participación del lector/a). Para Martín Gaite, la aceptación del juego por parte del 
lector/a, “la entrada en el castillo” de la lectura la tiene que hacer uno mismo; no es suficiente con que el/la 
autor/a (o el/la profesor/a, o los/las padres/madres) incite al lector/a, sino que deben ser los propios lectores 
quienes accedan y encuentren el placer en el mundo de la literatura (Martín Gaite, 2009 [1983]: 117). 

4.3.  Discursos sobre el texto
En esta tercera categoría, hallamos tres subcategorías temáticas de discursos: discursos sobre la intención 
del texto, discursos sobre los tipos de narración y discursos sobre el papel comunicativo del texto. 

Respecto a la intención del texto, para Martín Gaite, la narración literaria es una forma de ordenar el caos 
de la vida a través de la palabra, una forma particular e individual de expresar la manera de ver el mundo: 
“nombrar es sacar los asuntos del caos, del no ser. El texto tiene que ser mero trasunto de esa elaboración 
escondida. Sacar algo del caos es, claro, traicionar ese caos. La sangre hecha cuento. La oscuridad hecha 
luz. La vida hecha palabra” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 23-24).

La autora concibe diferentes tipos de textos según lo que ella considera buenas o malas narraciones. 
Martín Gaite califica como buena narración o narración abierta a aquella que es “capaz de producir placer, 
aunque tenga por tema un argumento triste. A la que despierta amor, divierte, enseña y consuela. Porque nos 
deja entrar en ella” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 201). Estas narraciones, también llamadas por la autora narra-
ciones eros o gratas, dan libertad al lector/a para continuar la lectura si así lo desea, no lo sotierran ni le qui-
tan el derecho a seguirlas desde las convicciones del autor/a. Así, estas narraciones combinan “el amor para 
seleccionar y el arte para colocar los textos” del autor/a con la invitación al lector/a a participar y “sacar sus 
propias conclusiones” sin que se sienta en ningún momento “violentado ni zarandeado” (Martín Gaite, 2010: 
139). Estos textos no deben ser “nunca agresivos ni dogmáticos, presididos siempre por la difícil mesura de 
aquel sin embargo que Machado aconsejaba dejar abierto como respiradero de garantía para las opiniones” 
(Martín Gaite, 2010: 139). En la buena narración también es importante lo que Martín Gaite llama el “hilo”, es 
decir, explicar para qué se está contando algo, aunque después se narren otros hechos y detalles aledaños, 
lo primordial es no perder el hilo y, para ello, es crucial que haya siempre un motivo en la selección de lo que 
se incluye o no en la narración.

En contraparte, Martín Gaite denomina narraciones cerradas a aquellas que están llenas de “reproches, 
de enfermedades, de enaltecimiento de la propia conducta, de enunciación de problemas sin analizar o de 
autocompasión” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 201). La escritora también llama narración tanathos a este tipo 
de textos porque “produce[n] la muerte del interlocutor” y “cae[n] sobre él como un alud que no admite con-
troversia” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 200). Los autores de estos textos son los que Martín Gaite denomina 
narradores olímpicos, de los que hemos hablado más arriba.

Para Martín Gaite, una buena narración tiene un claro papel comunicativo: permite la cooperación del 
autor/a y el/la lector/a en la generación de sentido del texto. Así, el/la lector/a:

Puede preguntarse: «¿Qué irá a pasar ahora?», o preguntarse: «¿Qué significa lo que está ocurrien-
do?» Una buena narración tiene que saber encender por lo menos una de las dos preguntas, y si es 
posible, las dos; pero sobre todo irlas aplacando, aunque de modo distinto. La segunda nunca la pue-
de apagar del todo, es semilla lanzada para que fructifique en otro campo, en el del lector que la hace. 
Supone una invitación a participar. (Martín Gaite, 2009 [1983]: 208)
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Martín Gaite asegura que “cuanto más pie dé una obra a interpretaciones dispares más viva está, más se 
independiza, como todo lo que dejamos de poseer”. El texto deja de pertenecer al autor/a desde que se 
publica, “tiene vida propia y al relacionarse con los lectores, después de separarse del autor, establece un 
campo de referencias que pueden hacerlo irreconocible pero que amplían el horizonte del propio conoci-
miento sobre lo que uno dejó caer muchas veces sin darse cuenta” (Martín Gaite, 2002: 272).

4.4.  Discursos sobre el contexto
En esta última categoría en relación con los discursos sobre el contexto, hay cuatro subcategorías temáticas 
de discursos: discursos sobre otros textos que rodean al texto de ficción, discursos sobre el contexto de 
enunciación, discursos sobre el contexto de recepción y discursos sobre el contexto social e histórico.

Para Martín Gaite, los textos que rodean al texto de ficción son muy importantes para el/la autor/a como 
apoyo para invitar a participar al lector/a y para la selección y elaboración de una narración. Los escritores, 
según la autora, deben facilitar siempre la lectura a sus lectores en un proceso de cooperación en el que les 
muestran o sugieren sus intenciones con el objetivo de que los lectores participen en el texto. Una de las 
formas de mostrar o sugerir sus intenciones es a través de los paratextos (título, dedicatoria, prólogo, notas 
finales). Así, explica que es, por ejemplo, “en el prólogo donde uno tiene que tantear el terreno” del lector/a, 
“ya que supone una invitación” para que se deje llevar por la narración (Martín Gaite, 2009 [1983]: 192).

Asimismo, la autora da una relevancia muy especial a sus cuadernos de notas, a los que llama cuadernos 
de todo, donde se puede ver el taller de la escritora en el que encontramos ideas y fragmentos desordena-
dos de sus novelas, cuentos y ensayos junto con apuntes sobre otras lecturas, sobre su vida, sus viajes, etc. 
Martín Gaite va más allá afirmando que, por cada novela que ha escrito, le hubiera gustado escribir paralela-
mente “una novela de una novela”, es decir, un diario en el que hablara de la elaboración de esa novela con-
creta: “Una especie de cuaderno de bitácora para registrar la historia de ese libro concreto y la aparición si-
multánea de las personas que conocí y los paisajes que vi mientras luchaba por darle vida, una novela de una 
novela, en suma” (Martín Gaite, 2010: 75).

En el contexto de la enunciación de un texto literario, es decir, alrededor de la elaboración de un texto, 
como hemos ido viendo más arriba, hay una serie de factores, en mano del autor/a, que influyen en el re-
sultado de la narración. Para Martín Gaite, cuando el/la autor/a se narra a sí mismo/a la historia, en las 
primeras fases de la escritura, “no se limita casi nunca a elegir una ordenación particular, a preferir unos 
detalles y dejar otros en la sombra, sino que recoge también de otros terrenos que no son el de la realidad 
—lecturas, sueños, invenciones— nuevo material con que moldear y enriquecer su historia” (Martín Gaite, 
2000 [1973]: 24).

Además, la autora explica que es muy importante que el/la escritor/a imagine a su lector/a ideal para po-
der elaborar la historia para él o ella. Martín Gaite afirma que la ausencia del receptor/a en el momento de la 
enunciación del autor/a es el resorte para la creación de un/a interlocutor/a soñado/a al/la que dirigirse: “así 
es como se han escrito los mejores poemas del mundo, desde la ausencia del interlocutor real. Inventándose 
uno que jamás va a responder a nuestra canción” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 197-198).

El/la lector/a ideal o “interlocutor soñado” de la escritora es uno/a que mantiene la atención en el texto y 
adopta una actitud participativa, es decir tiene “un margen de participación” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 91). 
Sin embargo, para que el/la lector/a real participe en el texto, el/la autor/a tiene que “invitar al otro a embar-
carse en la historia que le cuenta” y “lograr hacerla creíble”, aunque no lo sea (Martín Gaite, 2009 [1983]: 
129-130). “El pacto narrativo entre el autor y el lector” para entrar en el mundo de la ficción depende en buena 
medida de que la historia sea creíble. Por ello, la autora critica a los escritores que demuestran una actitud 
despreocupada hacia los lectores, que no se molestan en buscar su atención: “Ese altivo narrador que jamás 
[…] desde su tupido texto, nos tiende la mano invitándonos a embarcarnos en él” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 
92-93). Para la autora, esto es como si pusieran una muralla entre ellos y su lector/a, una muralla “contra la 
que se estrellan sus intentos de hacer ni visible ni creíble a los demás nada de lo que dicen, ya se trate de 
verdades o de mentiras, que eso da igual” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 103).

Por otro lado, en esa cooperación entre el/la autor/a y el/la lector/a, el/la otro/a protagonista del juego es 
el/la lector/a. Martín Gaite habla sobre los rasgos que deben acompañar al lector/a para crear un buen con-
texto de recepción de un texto literario: primero, el/la lector/a debe tener una actitud sosegada como única 
forma de que se cree una relación especial, “personal y profunda” entre el/la lector/a y el texto (Martín Gaite, 
2010: 389): “Para leer se necesita, ante todo, recogimiento y sosiego, estados de ánimo que el mundo actual 
no sólo no propicia, sino que mira con recelo y tiende a desprestigiar” (Martín Gaite, 2010: 373-374). Segundo, 
la lectura es una actividad que reclama la participación del lector/a y de la que no se deben esperar “efectos 
espectaculares sin que el lector ponga algo de su cosecha” (Martín Gaite, 2010: 389): debemos entrar en el 
libro “dispuestos a que nos cuente lo que buenamente quiera, no le forzamos a que él entre en nosotros y 
acierte con el resquicio exacto por donde puede inyectarnos consuelo”. Por el contrario, “simplemente le 
escuchamos” y no acudimos a él “con exigencias preconcebidas”, sino que nos abandonamos “a lo mucho 
o lo poco que nos dé. Únicamente así cabe el entendimiento y la comprensión de lo que son y nos dicen los 
libros” (Martín Gaite, 2010: 390; Martín Gaite, 2000 [1973]: 149).

Asimismo, Martín Gaite afirma que la lectura requiere un gran esfuerzo de “atención, concentración y 
tiempo” (Martín Gaite, 2009 [1983]: 117) y que, por eso, es difícil “fingirle un amor que no se siente” (Martín 
Gaite, 2010: 96). El libro es como un “ser vivo” que pide al lector/a que tenga un “oído atento” (Martín Gaite, 
2010: 437). La autora resalta que para encender la llama de la lectura desde la infancia “hay que haberse 
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aburrido algo primero, y es entonces cuando el encuentro con el libro colma esa carencia, provoca la imagi-
nación y la espolea” (Martín Gaite, 2010: 389-390).

Finalmente, en relación con los discursos sobre el contexto social e histórico, Martín Gaite explica que los 
seres de ficción “inventan la realidad”, pero por otra “la reflejan” (Martín Gaite, 2009 [1983]). La autora pone 
especial énfasis en sus protagonistas femeninos, aunque también incluye masculinos. En ambos casos, son 
personajes que buscan su identidad en la sociedad a través de la comunicación con el otro, una preocupa-
ción vital de la autora que, como hemos visto, traslada a su narrativa. Además, se refiere a las escritoras co-
etáneas y a las de épocas pasadas como mujeres que tuvieron que soñar mucho de niñas y adolescentes, 
“porque, en general, se han sentido más oprimidas[s] y rodeada[s] de prohibiciones que sus hermanos o 
amigos, ha[n] tenido menos oportunidades de aventura” (Martín Gaite, 2002: 327). Para las mujeres escrito-
ras como ella, la literatura representa, por tanto, una forma de comunicación, de liberarse, de hacer reales 
sus sueños, pero también una forma de evasión de la realidad, un refugio. Martín Gaite, también, menciona 
la censura de la época franquista que “obligaba al escritor a desarrollar las técnicas capaces de burlarla, a 
aguzar la imaginación, incitaba a la autodefensa por invención, a la sustitución de la realidad por la fantasía” 
(Martín Gaite, 2006 [1994]). Así, su escritura da testimonio de la realidad de las mujeres (y hombres) de la 
época a través de una multiplicidad de puntos de vista y los diálogos. La literatura de Martín Gaite contiene 
una crítica social sutil que deja entrever las desigualdades, miedos y frustraciones de mujeres y hombres de 
la época a través del testimonio de sus personajes que, en muchas ocasiones es autobiográfico.

5.	 Discusión y conclusiones
Los resultados del análisis discursivo revelan que Martín Gaite elaboró una teoría de creación literaria muy 
personal basada en la comunicación que se puede relacionar con los conceptos fundamentales de la prag-
mática de la comunicación literaria. 

La comunicación literaria es un sistema complejo cuyos elementos constitutivos están interrelacionados. 
Para la discusión, hemos seguido el esquema autor/a, lector/a, texto y contexto que se ha expuesto en los 
resultados. Sin embargo, como se verá, los cuatro elementos se conectan unos con otros en cada 
perspectiva.

Desde el enfoque centrado en el/la autor/a, los ideales de Martín Gaite sobre el/la autor/a están en línea 
con el concepto de acto de habla realizativo de Austin. Para la escritora, un/a buen/a autor/a o narrador/a 
debe hacer visibles en el texto una serie de intenciones con el fin invitar a los lectores a participar y causarles 
una diversidad de efectos. Para ello, deberá seleccionar unos elementos determinados que incluirá en el 
texto y lo harán único, así como dejar espacios sugeridos o perfilados para que sean completados por los 
lectores.

Vemos así que Martín Gaite se sitúa en una idea cooperativa de la literatura y de la lengua, imbuida de una 
actitud ética de la escritura como espacio de aceptación del otro, muy en sintonía con el pragmatismo inte-
raccionista de Mead (1982 [1934]) o incluso con la ética trascendental comunicativa de Buber (2002 [1923]). 
La noción de Gaite es novedosa en cuanto a que ese espacio de aceptación es tanto del autor/a como, sobre 
todo, del lector/a, quien se abre al relato de un modo único en el fenómeno comunicativo de la literatura.

Por otra parte, el/la lector/a es el sujeto central de la teoría creadora de Martín Gaite. Podría parecer que 
todos los demás elementos giran en torno a este. Para la autora, el/la lector/a es un pilar básico en el proceso 
comunicativo de la ficción, tanto desde el punto de vista de la intención que el/la autor/a trata de transmitirle 
como desde la perspectiva de la propia interpretación del texto por parte del lector/a. Por ello, considera que 
la participación del lector/a en el texto es fundamental y, para que esto ocurra, se deben hacer esfuerzos 
tanto por parte del autor/a, como hemos señalado, como por la del lector/a. Martín Gaite afirma que para 
entrar en lo que llama “juego dialéctico” entre el/la autor/a y el/la lector/a, este último debe exigir al autor/a 
que le cuente bien la historia, por un lado, y esforzarse en prestar la atención necesaria al texto para interpre-
tarlo según sus conocimientos, emociones y experiencias vividas.

Por tanto, la relación comunicativa entre el/la autor/a y el/la lector/a, según Martín Gaite, es una relación 
de cooperación como la que han concebido algunos expertos en pragmática de la comunicación como Eco, 
Iser y Aladro, entre otros. Martín Gaite afirma que el papel del autor/a debe ser tratar de captar al lector/a con 
un discurso atractivo y creíble, y saber exponer sus intenciones, mientras que la tarea del lector/a será leer 
con atención, exigir que esté bien escrito e interpretar el texto a su manera.

Es muy relevante la idea de Martín Gaite que considera a cada receptor/a un ser afortunado con la historia 
que recibe. Nos recuerda la idea benjaminiana de la unión eterna de la narración que está siempre en com-
pañía de su oyente (Benjamin, 2016 [1936]); en Carmen Martín Gaite hay, además, un compromiso de coope-
ración, de mutuo respeto en la comunicación de la historia. El/la autor/a que no engaña y el/la lector/a que 
no renuncia a su aspiración de recibir una historia valiosa son dos figuras que nos trasladan a una noción 
profundamente educacional de la literatura.

Desde la perspectiva del texto, Martín Gaite señala que una buena narración debe estar abierta a la inter-
pretación libre por parte del lector/a. Para la autora, un texto abierto permitirá, e incluso a veces exigirá, que 
el/la lector/a elija entre diversas opciones interpretativas (y es probable que muchas de ellas no hayan sido 
previstas por el/la autor/a). De esta forma, como hemos mencionado más arriba, el/la lector/a y el/la autor/a 
serán copartícipes en la generación del texto. En este sentido, las ideas de Martín Gaite con respecto al texto 
están en línea con el principio de dialogismo de Bajtín porque el texto contiene los conocimientos, la memo-
ria y las experiencias del autor/a, al tiempo que anticipa las posibles respuestas de sus lectores. 
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Esta idea abierta, generativa o incluso cogenerativa del texto nos presenta a una autora alineada con las 
teorías comunicacionales de su momento vital, en las que la interacción comunicativa es vista como un in-
tercambio capaz de construir una intersubjetividad, que es la base de la sociabilidad. No solamente esta 
idea es propia de la teoría de la acción comunicativa del momento (Habermas, 1989), sino de la ética demo-
crática del tiempo de vida de Martín Gaite. Hay en la autora una idea muy original de la vida humana, marcada 
por la verdad y la autenticidad, que está condensada o salvaguardada en el seno de la literatura.

Esto nos lleva al último elemento de cualquier acto de comunicación, que es el contexto. Desde este 
punto de vista, Martín Gaite se da cuenta de lo importantes que son los textos que rodean a la obra de fic-
ción: los paratextos. Es en estos textos donde la autora se puede comunicar directamente con los lectores 
para expresar sus intenciones. Asimismo, sus cuadernos del todo constituyen un borrador del proceso de 
selección y organización de la autora. Para ella, la habilidad para escoger y ordenar observaciones, recuer-
dos, sueños, emociones e invenciones es el germen de la capacidad narrativa y determina el contexto espe-
cífico de enunciación de cada autor/a. Además, el/la autor/a debe escribir siempre pensando en un/a lector/a 
al/a la que va dirigido el texto. Este/a lector/a ideal de Martín Gaite que está presente en la mente del autor/a 
cuando elabora el texto es el lector implícito de Iser y Booth o el lector modelo de Eco. 

Por otro lado, el contexto ideal de recepción para Martín Gaite es aquel en el que el/la lector/a entiende la 
lectura como una actividad apasionada a la que se accede por iniciativa propia y a la que hay que alimentar 
con una participación activa, es decir, dedicarle el tiempo y la concentración necesarios para interpretar los 
textos y hacerlos suyos. Esta concepción modélica que tiene la autora del contexto de enunciación y recep-
ción da muestra del compromiso social que adquiere con el lector, y que, en parte, viene mediado por el 
contexto histórico-social que le tocó vivir, caracterizado por una fuerte represión de las libertades individua-
les de expresión, que especialmente se encarnizó con la mujer durante la posguerra y a lo largo de los casi 
cuarenta años que duró el franquismo.

Este estudio confirma la hipótesis inicial de que la teoría de creación literaria de Martín Gaite está basada 
en la comunicación y que el/la autor/a y el/la lector/a son sujetos comunicativos fundamentales en la gene-
ración de sentido en el texto. Por tanto, podemos concluir que su teoría constituye una aportación relevante 
a los estudios de pragmática de la comunicación literaria. 

Martín Gaite fue una autora visionaria y ecléctica con una gran capacidad creativa y teórica. La escritora 
salmantina supo combinar su interés por la comunicación oral con el de la escritura y convirtió a sus lectores 
en aliados en su propósito de conformar de manera conjunta el texto, que es, por otra parte, el objetivo últi-
mo de la comunicación literaria. Por ello, sería interesante continuar esta investigación con un estudio de 
recepción en el que se plantee un experimento con lectores reales a los que se pida leer la obra de Martín 
Gaite para después preguntarles si consideran que han tenido suficiente espacio en el texto para la interpre-
tación o si perciben que la autora está tratando de invitarles a participar, entre otras cuestiones.
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